J>a<  SCéLAAÍéA 


i 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 
Universidad  Francisco  IVIarroquín 


http://www.archive.org/details/dictmencleunacoOOunseguat 


DICTAMEN  DE  UNA  COMISIÓN 


kJd' 


bn  DE  LA  JUNTA  NACIONAL, 

sobre  la  ^convulsión  que  agita  la  Monarquía. 

a  comisión  encargada  de  exponer  el  estado  de 
la  opinión  pública  en  las  críticas  circunstancjas  po- 
líticas del  dia,  y  las  medidas  que  deban  adoptarse,  se 
ha  impuesto  en  el  Plan  de  Veracruz,  en  los  diarios  de 
dicha  Ciudad  desde  el  3,  hasta  el  11  de  Diciembre 
último,  y  en  los  papeles  que  corren  sobre  la  materia, 
y  ha  podido  haber  á  las  manos. 

En  el  Plan  encuentra  manifiesto  el  designio  de 
destronar  al  Emperador,  en  los  diarios  la  resolución  de 
adoptar,  ó  por  mejor  decir,  de  haber  adoptado  el  go- 
bierno republicano,  y  en  todos  los  papeles  tal  divec^ 
gencia,  y  aun  oposición  de  ideas,  que  dificultan  formar 
el  concepto  legítimo  de  la  opinión.  Porque  si  bien  la 
a:ta  de  Casa  Mata  de  Veracruz  expresa  abiertamente 
el  reconocimiento  del  Emperador,  como  se  formó 
aliándose  sus  autores  con  Santana  y  Victoria,  quienes 
firman  el  citado  Plan;  no  puede  combinarse  su  exprés 
sion,  con  su  man;  jo,  ni  concebirse  sin  colusión  ó  con- 
nivencia la  repentma  metamorfosis  de  sitiadores  en 
amigos  de  los  que  se  glorían  de  republicanos,  y  se  Ha* 
man  ellos  mismos  con  tal  nombre.  -^ 

"^  Los  papeles  de  Puebla  en  que  con  tanto  desco- 

medimiento se  habla  del  Emperador,  y  á  él  mismo:  las 
gestiones  dd  Gobierno  de  aquella  Ciudad  para  atraer 
á  su  partido  á  las  otras  del  Imperio:  las  proclamas  de 
algunas  de  ellas,  como  la  de  Valladoüd,  en  que  se  cpp*K 
fiesan  adheridas  á  los  planes  del  Ejétcito  de  Orítnte, 
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que  es  decir,  no  solo  á  la  acta  de  Casa  Mata,  sino  tam- 
bién al  citado  plan  de  Veracruz,  que  lo  es  igualmente 
de  una  parte  del  Ejercito  de  Oriente,  y  lo  que  sin  du- 
da significa  la  voz,  planes,  de  que  se  usa,  bastando  para 
significar  únicamente  la  primera  el  haber  dicho  en  sin» 
guiar  el  plan^  y  el  empeño  finalmente  de  los  papeles 
de  México  en  publicar  los  que  se  adhieren  á  aquel 
partidoj  son  indicios  manifiestos  de  que  ó  hay  algnn 
apego  al  designio  del  citado  plan  y  al  gobierno  repu- 
blicano, ó  que  alguna  mano  oculta  atiza  diestramente 
el  fue^^o  de  la  discordia  para  dividir  los  ánimos  de  los 
mexicanos,  con  ulteriores  miras,  que  es  forzoso  sean 
siniestras. 

'^  La  comisión  que  se   inclina   á  creerlo  asi,  re- 

cuerda el  hecho  de  Napoleón  cuando  envió  él  mismo 
á  España  á  Fernando  Vil.  que  tenia  en  su  poder,  por 
que  previo  seria  esto  el  germen  de  la  división  de  los  es- 
pañoles, pugnando  el  amor  al  Monarca,  con  el  afecta 
á  la  libertad  constitucional,  que  aquel  no  habia  de  so- 
brellevar, como  en  efecto  sucedió.  En  nuestro  caso, 
tomándose  el  especioso  pretesto  de  la  disolución  del 
Congreso,  socolor  de  encaminarse  á  la  Monarquía  ab- 
soluta, y  suponiendo  el  aura  popular  que  justamente 
se  ha  arrastrado  nuestro  libertadorj  se  intenta  irritar 
contra  él  los  ánimos,  para  lo  que  se  suponia  no  falta- 
rian  algunos  ya  dispuestos  por  sus  resentimientos  (pat- 
ticulares,  avivando  aquel  pretesto,  y  haciendo  pugnen 
en  la  multitud  el  amor  i  su  persona,  con  el  amor  á  la 
libertad,  la  gratitud  con  el  patriotismo,  y  la  verdad 
con  la  seducción,  desfigurando  esta  á  la  primera,  y 
presentándola  con  los  coloridos  que  no  tiene,  ,  -t  _,^ 
I A  que  otra  cosa  puede  atribuirse  la  tiranía  y 
despotismo  con  que  se  revisten  los  hechos  que  se  han 
obrado  de  btiena  fe,  y  que  aun  en  suposición  de  que 
sean  yerros  fíQ  ^?  ha  demostrado  proceder  ds  malicia^^ 
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ó  dirigirse  á  los  fines  depravados  que  se  dan  por  su» 
puestos?  Hay  paptl  que  se  atreva  á  afirmar  no  se  en- 
cuentra una  palabra  que  indique  la  variación  de  go- 
bierno, hallándose  terminantemente  en  los  diarios  de 
Veracruz.  Otro  acusa  de  inacción  é  indolencia  á  la  Jun- 
ta Nacional,  al  Consejo  de  Estado,  al  Tribunal  supre- 
mo de  Justicia,  al  Ayuntamiento,  al  Estado  eclesiás- 
tico, á  la  nobleza  y  generalmente  á  todosj  menos  ála 
Diputación  Provincial,  cuya  excepción  parece  intere- 
sarle al  autor;  pero  no  espresa  éste  que  es  lo  que  en  su 
concepto  debieron  hacer  esas  corporaciones. 

La  Junta  Nacional,  tentó  las  medidas  de  con- 
ciliación y  pacificación  que  creyó  oportunas,  y  se  apre- 
suró á  formar  la  convocatoria  para  el  futuro  Congreso: 
el  Consejo  de  Estado  consultó  en  su  caso  el  partido 
que  juzgó  conveniente  abrazar:  el  Tribunal  supremo  de 
Justicia  no  debia  mezclarse  en  lo  político  por  las  mis- 
mas razones,  que  se  prohibieron  los  acuerdos  de  las 
Audiencias:  del  Ayuntamiento  esagenoel  ingerirse  en 
los  asuntos  del  alto  Gobierno,  y  lo  es  mucho  mas  del 
Estado  eclesiástico,  al  que  se  censura  cualquiera  inter- 
vención que  se  desvie  de  lo  espiritual,  y  aun  en  este 
genero  se  le  ha  notado  hasta  el  hacer  novenarios  implo- 
rando los  auxilios  divinos  para  el  bien  general. 

No  parece  que  restaba  otro  arbitrio  sino  decla- 
rarse adheridos  al  plan  del  Ejercito  de  Oriente,  aunque 
lo  mas  cierto  es,  que  el  fin  del  autor  ha  sido  con  se- 
mejantes especies  inquietar  los  ánimos,  para  que  giran- 
do cada  uno  por  los  rumbos  que  les  pareciera,  y  que  for- 
zosamente habian  de  ser  diversos  según  la  propensión  del 
corazón  humano,  resultase  la  división,  que  debilitando 
la  fuerza  del  estado,  lo  proporcionase  á  la  invasión  de 
un  poder  extraño. 
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La  comisión  celebrará    errarse  en  su  concepto 
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pero  cuando  que  él  no  sea  verdadero,  lo  que  parece  no 

carecer  de  duda  és,  que  hay  en  algunos  el  deseo  de  de- 
poner al  Monarca,  por  sus  particulares  miras  y  pasiones, 
en  otros  el  de  establecer  una  república  que  les  propor- 
cione el  desahogo  de  ellas,  y  en  la  que  puedan  figurar 
mas,  apareciendo  solamente  como  general,   ó    ya  sea 

"pretexto,  ó  ya  un  afecto  rincéro  la  opinión  de  que  el 
Gobierno  no  sea  absoluto,  para  lo  que  se  quiere  que 
haya  un  Congreso  que  ejerza  el  poder  legislativo.  En 
esta  ruposicion  que  es  á  lo  que  reduce   la  conjision  la 

'  primera  parte  que  se  le  encargó  de  exponer  su  juicio 
sobre  la  opinión  publica,  pasa  á  hacer  las  reflexiones 
que  le  ocurren,  y  forman  el  segundo  punto. 

El  deponer  á  un  Monarca  ya  aposesionado,  aun 

'cuando  para  ello  concurra  la  ma^^  or  justicia^  es  lo  mas 

'  arriesgado  en  la  sociedad,  pues  la  precipita  á  horroro- 
sas convulsiones,  desastres,  y  á  todos  los  desordenes 
de  la  guerra  civil  que  es  consiguiente  indefectible  entre 
los  enemigos  del  Principe,  y  sus  adictos  que  nunca  fal- 
tan aun  al  peor,  de  quien  siempre  hay  echuras,  y  alie» 
gados,  agregándose  el  respeto  habitual  que  se  ha  adqui- 
rido, y  la  compasión  que  causa  su  misma  caida,  pues 
un  Monarca  en  tal  catástrofe,  es  el  objeto  mas 
tierno  de  la  conmiseración,  la  que  solo  basta  á  con- 
mover los  corazones,  é  inclinarlos  y  decidirlos  en  su 
favor. 

Por  otra  parte:  si  los  principio?  constituciona- 
ks  *del  sistema  representativo  que  hemos  abrazado  y 
Tió'y  es  él"  derecho  publico  de  los  pueblos  ilustrados;  no 
sufren  se  remueva  de  su  destino  al  menor  de  lOvS  Emplea- 
dos, si  no  és  con  conocimiento  de  causa  ¿qué  dete- 
nimiento, que  meditación,  que  reflexiones  no  deberán 
preceder  para  igual  operación  en  un  Monarca?  Santo 
Tomás  en  su  opúsculo  de  regimine  Principum  en  el 
mismo  capítulo  que  es  el  6  ea  que  asienta    puede   la 
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«lukitüd  ó  comunidad   deponer   al  Principe  tirano; 

quiere  se  tomen  tales  precauciones,  y  se  practiquen  ta- 
les diligencias  que  no  reusa  aconsejar  se  sobrelleve  la 
tiranía  á  lo  menos  por  algún  tiempo,  antes  que  arro- 
jarse á  los  peligros  que  trae  aquel  remedio,  y  que  sue- 
len ser  may  res  que  la  misma  tiranía. 

Estas  reflexiones  suben  de  punto  en  nuestro  ca- 
so por  nuestra  situación  y  ci  cunstancias.  ^Una  nación 
que  se  haiia  tn  sv.  cuna,  y  en  ios  primeros  arruyos  de 
su  libertad  é  independencia,  un  estado  nasciente,  ¿que 
espectáculo  ofrecería  al  orbe  cuito  con  un  paso  seme- 
jante, y  que  no  datia  la  mejor  idea  de  su  carácter? 
Cuando  los  venideros  leyeran  que  los  mexicanos  ha- 
bían derribado  á  su  libertador  del  trono  en  que  ellos 
mismos  lo  pusitron,  que  habían  abatido  al  que  enzal- 
saron,  y  que  olvidados  en  breve  de  los  beneficios,  los^ 
habían  correspondido  con  ofensas  ¿quien  pcdria  conte- 
ner las  lágrimas  en  los  ojos,  y  los  suspiros. en  el  pecho 
sí  no  era  convij  tiendo  en  rabia  y  furor  los  corazones? 
|Y  quien  aceptaría  su  corona^  aun  ofrecida  con  jSÚpli- 
cas^  temeroso  de  su  volubilidad?  'jllúbq':'\  í^í*  Qkvsi^tú 
,^_  Traer  á  un  estraño  que  imperase   sobré    noso- 

tros, no  seria  decoroso  á  la  Nación,  ni  podría  nom- 
brarse á  un  natural,  sin  excitar  los  zelos  y  rivalidades 
de  los  muchos  sugetos  que  se  crerian  acreedores  á  tal 
honor  Y  esto  es  aun  suponiendo  que  pudiésemos  eje- 
cutar uno  ú  otro  sin  la  convulsión  que  atraería  sin 
duda  el  destronamiento  de  un  hombre  que  justamente 
tiene  tanta  aura  popular.  Porque  si  la  sola  diminucioíi 
de  Diputados  quejustiticaba  entreoirás  razones  la  pe- 
nuria de  las  Provincias  para  pagarlos,  ha  causado  ea 
eíías  la  stnsacioa  que  hemos  visto  ¿cual  seria  el  efecto 
de  una  tragedia  mucho  mas  notable  y  alarmante? 
é¡-dh:"".  P^*"  estos  motivos  opina  la  comisión  que  asi  co« 
mo  cualquiera  gobierno  aunque  ssa  pésimo,   es  menos 
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malo  que  la  anarquía;  del  mismo  modo  cualquiera  au- 
toridad constituida,  ó  en  posesión,  es  preferible  aun  á 
la  mejor  que  no  se  ha  establecido;  porque  la  mutación 
en  la  materia,  es  siempre  muy  peligrosa  como  la  crisis 
en  las  enfermedades.  Está  muy  reciente  la  que  hemos 
sufrido  en  el  tránsito  á  nuestra  independencia,  y  cuan- 
do aun  no  hemos  convalecido  de  la  debilidad  que  en- 
tonces contragimos,  ¿hemos  de  esponernos  á  los  riesgos 
de  otra  variación  que  no  presenta  como  aquella  por 
todos  sus  aspectos  la  mejoría?  ¿No  deberá  servir  de  re- 
mora el  recelo  de  incidir  en  mayores  azares  y  desas- 
tres? Aun  al  mismo  Dionisio  tirano  de  Sicilia,  de  quien 
está  muy  distante  nuestro  héroe,  habia  según  refiere 
Santo  Tomás  en  el  capítulo  citado  de  regimine  Prin- 
cipum^  habia  quien  le  desease  su  prolongación  por  el 
temor  de  empeorar  con  el  sucesor. 

Y  cuanto  hemos  dicho^  sin  sondear  en  obsequio 
de  la  brevedad  del  asunto,  por  lo  respectivo  á  la  varia- 
ción de  dinastía,  basta  para  probar  lo  mucho  mas  ar- 
riesgado que  era  mudar  la  forma  de  gobierno,  cam- 
biando en  república  la  monarquía  moderada  que  hemos 
adoptado.  Santo  Tomás  demuestra  en  el  opúsculo  re- 
ferido que  es  mejor  el  gobierno  de  uno,  que  de  mu- 
chos: quod  régimen  unius  simpliciter  sit  optimum^  y  que 
el  ultimo  está  mas  espuesto  á  los  male?,  aun  á  la  tira- 
nía: tirannis  autem  non  minus^  sed  magis  contingere  so* 
let  in  regimine  plurium  quam  unius. 

La  comisión  no  acometerá  la  temeraria  empre- 
sa de  resolver  la  cuestión  tan  agitada  entre  hombres 
de  las  mas  superiores  luces,  sobre  cual  gobierno  ts  me- 
jor, si  el  republicano  ó  el  monárquico:  le  basta  asentar 
loque  parece  indudable  para  cuantos  tengan  siquiera 
una  tintura  de  los  principios  políticos,  conviene  á  sa- 
ier,  que  aun  suponiendo  sea  absolutamente  preferible 
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lo  primeso;  á  nosotros  no  nos  conviene,  especialmente 
en  ias  circunstancias  del  día. 

Pugnan  con  el  gobierno  republicano  la  vasta 
extensión  de  nuestro  territorio,  la  suma  diferencia  de 
sus  habitantes,  en  clases,  costumbres  j  fortunas  que 
casi  iguala  á  la  de  colores  y  de  caras,  y  la  cscaccz 
de  virtud  é  ilustración  común  siendo  muy  corto  el 
grado  en  que  se  halla  laque  tenemos:  tres  requisitos 
necesarios  en  una  república,  por  lo  que  dijo  muy  bien 
un  político,  que  s¿  existiese  un  pueblo  de  dicíjes  se  go^ 
bernaria  democráticamente'^  pero  un  gobierno  tan  per" 
fecto  no  conviene  á  los  hombres^  y  yo  añado  que  mucho 
menos  á  nosotros  en  las  circunstancias  en  que  nos 
>  versamos.  Porque  siendo  el  gobierno  popular  el  mas 
espuesto  á  las  guerras  civiles,  y  á  las  agitaciones  in- 
teriores, y  el  que  tiene  mas  tendencia  á  mudar  defor* 
ma,  es  el  mis  ageno  de  nosotros  en  el  dia  en  que 
fluctuamos  tntrc  convulsiones  intestinas^  como  no 
coavendria  para  apagar  un  incendio  arrojarle  madera 
seca  que  fomentase  la  combustión. 

Apenas  se  oyó  la  vos  de  República  cuando  Pue- 
bla, Oajaca,  Guanajuato,  Valladoiíd  &c.  tomaron  la 
investidura  de  tal,  erigiéndose  sus  Juntas  Provinciales; 
que  no  debian  pasar  de  lo  económico,  en  gubernativas, 
y  absolutas  hasca  el  extremo  de  afectar  el  poder  legisla- 
tivo: ¿qué  se  podria  pues  esperar  abrazándose  como  sis- 
tema el  Gobierno  Republicano?  Que  fomentándose  Ja 
división,  y  rcusando  cada  Provincia  someterse  á otra, 
resultaran  tantas  repúblicas  cuantas  son  hoy  las  Provin- 
cias, y  aun  ellas  se  subdividieran  en  los  partidos 
consiaerables  que  las  componen:  situación  en  que  ni 
obrariarj  de  concieito  para  el  bien  común,  ni  podrian 
re  istir  las  invasiones  extrangeras;  puí  s  para  ambos 
^fm9^  m%^  §MÍÍ9Íe«í«  CPOÍederacion  alg^^na,  aun  per- 
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niítíendo  pudiese  entablarséj  sino  que   se  requiere   el 
enlace  de  un  Gobierno  general. 
r  La  comisión,  pues,  reprobando  el  atentado   de 

destronar  al  Emperador,  y  el  proyecto  de  entablar  el 
gobierno  republicano  en  virtud  de  lo  expuesto  y  por 
oponerse  uno,  y  otro  á  los  juramentos  hechos  por  la 
nación  de  abrazar  el  sistema  monárquico,  y  de  fideli- 
dad al  Emperador,  y  no  encontrando  otro  punto  de 
unidad  para  evitar  prontamente  la  división  y  anarquia 
que  est^^amenazando,  sino  restablecer  el  Congreso  di- 
suelto que  por  elección  de  los  Pueblos  se  formó,  es  de 
dictamen  se  haga  así^  á  la  mayor  brevedad,  ofi- 
ciando para  ello  al  Gobierno,  con  inserción  del 
presente  dictamen,  pues  con  estose  llena  el  voto 
de  la  nación  de  tener  Congreso,  y  se  desvanece  el 
pretesto  de  los  que  no  tengan  tal  deseo;  sino  que 
se  animen  de  otras  miras  siniestras  que  ios  estimule  á 
atizar  la  discordia,  y  puesto  dicho  Congreso  con  ente- 
ra libertad  para  obrar,  él  decidirá  lo  demás  que  con- 
venga á  la  salud  de  la  patria,  ó  á  lo  menos  el  hacer 
una  convocatoria  legítima  para  el  futuro.  México  6  de 
Marzo  de  1823. 

■  *imi ' 

NOTA.  '-^^  t 

yantes  de  presentarse  este  dictamen^  se  reinS' 
taló  el  Congreso  par  el  Gobierno^  previa  consulta  del 
Consejo  de  Estado^  por  lo  que  ya  no  se  presentó  aquel  á 
la  Junta  que  quedó  extinguida,  i  r*^^'^ 


Imprenta  de  Valdés. 


